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“Creo en la Santa Iglesia Cristiana”
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   El Credo de los Apóstoles es una declaración fundamental de la fe cristiana.

Si bien el Credo no fue escrito por los apóstoles mismos, sus afirmaciones se
derivan de sus enseñanzas y escritos.

La forma actual del Credo evolucionó en el siglo II 
a
 partir del “Antiguo Credo

Romano”, que se utilizaba para instruir a los conversos y como confesión de fe al

ser bautizados. El Credo actual alcanzó su forma final alrededor del 
siglo VIII.
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Tras exponer la fe en Dios Padre, la encarnación y pasión de Jesucristo, y el
papel del Espíritu Santo, los autores del Credo centraron su atención en la Iglesia
y la promesa de la vida eterna.

   La novena declaración del Credo de los Apóstoles dice: “Creo en la santa iglesia
católica: la comunión de los santos”.

El hecho de que la palabra "católico" esté escrita con una "c" minúscula significa
que la palabra en sí no se refiere a la Iglesia Católica Romana.

La palabra “católico” simplemente significa “universal” o “mundial”.
La Iglesia del Señor Jesucristo trasciende el tiempo, la cultura, la
ubicación, las etiquetas denominacionales, etc.

A pesar de las numerosas diferencias doctrinales y formas de culto,
todos los cristianos pertenecen a un único cuerpo global de creyentes, el
Cuerpo de Cristo, del cual Él solo es la Cabeza.

La palabra “santo” significa estar “apartado”, como para el Señor.
La palabra “iglesia” significa el colectivo “Cuerpo de Creyentes”, al que Pedro se
refiere como “piedras vivas”, incrustadas en la Roca de los Siglos por su fe en
Jesucristo como su Salvador y Señor.

La palabra griega para “iglesia” es “ekklesia”, que proviene de otras dos
palabras griegas: “EK”, que significa “fuera de”, y “Kaleo”, que significa
“llamar”.

La “ekklesia” se refiere a la asamblea de aquellos que han sido llamados
a salir del mundo y a formar parte de la familia de Dios.



 

“Así pues, la palabra «iglesia» representa a
todas aquellas personas que han sido
llamadas del mundo por el Espíritu Santo
desde el día de Pentecostés, y unidas
únicamente por su fe en el mismo Cuerpo de
Cristo.”
 

La palabra “iglesia” no significa “denominación”. Hay 45.000 denominaciones
cristianas en el mundo y más de 4.000 iglesias en Estados Unidos, y aunque
millones de personas pueden estar involucradas en esas organizaciones
religiosas, para ser salvos, uno debe ser incorporado a la Verdadera Iglesia: el
Cuerpo de Cristo.

1. El plan de salvación de Dios siempre ha sido llamar a un
pueblo para sí mismo – Efesios 2:19-22 – “Así que ya no sois
extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos
y miembros de la familia de Dios , edificados sobre el
fundamento de los apóstoles y profetas, siendo Jesucristo
mismo la piedra angular, en quien todo el edificio, bien
coordinado, va creciendo hasta ser un templo santo en el
Señor; en quien vosotros también sois edificados
juntamente para morada de Dios en el Espíritu.”

Los propósitos salvíficos de Dios siempre han tenido una dimensión colectiva.
Dios está dispuesto a salvar a un pueblo, a una familia y a un cuerpo, a una
Iglesia.

Si bien nadie se salva por pertenecer a la iglesia visible, aquellos que se salvan
lo hacen en la Iglesia invisible, o no se salvan en absoluto.
Somos salvados e incorporados a un cuerpo, un edificio, un templo, una morada,
una Iglesia; la asamblea de los llamados y salvados.

Tenemos una conexión a nivel familiar con nuestros hermanos y hermanas en
Cristo que también han sido salvados solo por gracia.

https://ref.ly/Eph%202.19-22;nkjv?t=biblia


Los creyentes de Éfeso eran gentiles, pero Pablo quería que supieran que no
eran cristianos de segunda clase; que era el plan de Dios redimir para sí mismo a
un pueblo, a través del cual podría revelarse a los no redimidos, y que ese grupo
incluiría a personas de todas las lenguas, tribus y naciones de la tierra.

El plan de salvación de Dios no solo consistía en reconciliar a los pecadores con
Él mediante la fe en Jesucristo, sino también en que aquellos a quienes salvó se
relacionaran entre sí, como prueba de su nueva relación con el Señor. Dios
desea que su Iglesia sea un reflejo de su gloria.
Por lo tanto, cuando los cristianos, de diferentes orígenes; personas que no
tienen nada más en común entre sí, son capaces de vivir en armonía, amarse
unos a otros, cuidarse unos a otros, servirse unos a otros, adorar y trabajar juntos
para edificar el reino de Dios, no solo glorifican al Señor que los salvó, sino que
también muestran al mundo el poder salvador de Dios.

La Iglesia es una comunidad de pacto; un pueblo que ha sido llamado por gracia
a una relación con Dios y unido en una relación de amor con todos los demás
creyentes. Ser salvo es pertenecer a la familia de Dios.

2. El plan de salvación de Dios siempre ha sido llamar a su
pueblo a la santidad – 1 Pedro 1:13-16 – “Por tanto, ceñid los
lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios y poned vuestra
esperanza completamente en la gracia que se os traerá
cuando Jesucristo se manifieste; como hijos obedientes, no
conformándoos a los deseos que antes teníais en vuestra
ignorancia, sino, así como aquel que os llamó es santo, sed
también vosotros santos en toda vuestra conducta, porque
escrito está: «Sed santos, porque yo soy santo»”.

La Iglesia ha sido santificada por la sangre derramada de Jesucristo.
Sin embargo, en Hebreos 12:14 , el escritor dijo que aquellos que han sido
santificados deben “buscar la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”.
La pureza moral y la consagración a Dios son necesarias para entrar en su
presencia, evitar su disciplina y recibir sus bendiciones eternas. Por lo tanto, la
evidencia esencial de la salvación es la búsqueda incansable de la santidad: el
objetivo de estar a la altura de lo que Dios ha declarado.
Durante los últimos 30 años, se ha instado a las iglesias a flexibilizar sus
estándares de santidad para ser más acogedoras con los no creyentes y quienes
no asisten a ninguna iglesia. Sin embargo, al asemejarse al mundo, la iglesia ha
perdido influencia y el nivel de evangelización se encuentra en su punto más
bajo.
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3. El plan de salvación de Dios siempre ha sido que su pueblo
se ame unos a otros – Juan 13:34-35 – “Un mandamiento
nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Como yo los
he amado, así también ámense los unos a los otros. En esto
conocerán todos que son mis discípulos, si se aman los unos
a los otros.”

Un verdadero cristiano renacido amará a sus hermanos y hermanas en Cristo, sin
importar sus diferencias. El amor trasciende esas diferencias. De hecho, el amor
incluso las anula.

Si Dios ha derramado su amor en nuestros corazones, no podemos evitar amar a
quienes Él ama, ¡y con el mismo amor que nos ha dado! ¡Es así de sencillo!

«Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de
Dios; y todo aquel que ama ha nacido de Dios y conoce a

Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es
amor.» 1 Juan 4:7-8
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